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LOS FRUTOS 
DEL CACIQUISMO 

' ' l l í r i próximamente un año, que 
en el inmediato lugar de Conta­
dor, término municipal de Chiri-
vel, un joven disparó dos tiros 
contra otro, su convecino, deján­
dolo muerto en el acto. La causa 
formada se vio hace unos días ante 
el Jurado constituido en Alme­
ría, y conforme con el veredicto 
que recayó, fué condenado el reo 
a doce años y un día de reclusión. 

¿La causa de ese suceso? Des-
avenieiicias entre los dus padres de 
los indicados jóvenes. El del in­
terfecto, puso unas colmenas en 
las lindes de una propiedad del 
padre del agresor, quien amistosa­
mente reclamó para que las retira­
se, no consiguiéndolo, hasta que 
el Juzgado municipal de Chirivcl, 
primero, y el de primera instan­
cia, después, ordenaron que se 
alejaran las colmenas tantos me­
tros de la linde. 

El dueño de las colmenas era un 
protegido del cacique chirivele-
ro, por quien parece que venU 
alentado para mantener aquellas en 
el sitio en que primeramente las 
colocó. La resolución judicial, 
por tanto, contrariaba al protec­
tor y al protegido ¡y cómo un ca­
cique de aquel tamaño podía s j -
portar es» irreverencia de los tri­
bunales a su person»! 

Ya manifiestas tales divergen­
cias, el cacique tuvo la feliz ocu­
rrencia de hacer pedáneo de dicho 
lugar a la victima del referido su­
ceso, el hijo del dueño de las col­
menas; lo que, corao es tan natu­
ral, dio motivo a que el Ultimo 
tomara algunos bríos, « que las 
abeju picaran otra vez al agresor, 
1 que al padre de éste se le mal­
tratara de obr», y, en fin, a que 
sobreviniera la catástrofe, por la 
que uno fué al cementerio y otro 
a presidio. 

D»ce años y un dl i de reclu-
.sión, liemos consignado, que ob­

tuvo el agresor, José Porcel, de 
condena, y hay que conocer, para, 
hacerse cargo de la Intervención 
del caciquismp xn eí asunto, el 
descarado trabajo que ' se empleó 
para alcanzar que 14 pena fuera la 
de cadína perpetua.- Cartas, reca­
dos, visitas a los jurados, todo, to­
do se puso en práctica, no por la 
familia del interfecto, que hubie­
ra sido muy natural y legitimo, 
sino por los que llevaron su amor 
propio y sus odios hasta el punto 
inconcebible de emplear cuantos 
rfesortes tenían a su alcan:e, bue­
nos o malos, para agravar la, si­
tuación del reo, y sólo porque 
el amor propio no| padeciera. Que 
eso se haga para aliviar la desgra­
cia, es humano; que se lleve a ca­
bo para imponer a un semejante, 
tan injiisiamenlo como lo dciiha-^-
ira ia misma sentencia recaída, na­
da menos que tan terrible pena, 
es cruel, es inverosímil. Pero se 
hizo. 

Pues bien, la catástrofe no se 
redujo a l o relatado. 

No hace todavía un mes que la 
vista de la causa referida tuvo lu­
gar. José Porcel purgará en un 
presidio su delito, porque la jus­
ticia humana ha creído vindicar, 
tsl a la sociedad ofendida y ultra­
jada. 

Pero i'l (itdrc de csie presidiario, 
unani i i i iü l¡ IJ; .i>.lo y suniido en 
el dolor de ver al hijo expiando 
su crimen entre las rejas sombrías 
de una prisión, crimen lamentado 
por él tanto corao por el propio 
padre de la victima, ese anciano, 
acaba también de sucumbir alevo­
samente, traidoramente. 

En la noche del día veinticua­
tro del corriente mes, cuando el 
pobre viejo José Porcel González 
se retiraba a su casa, concluidas 
las faenas agrícolas de aquel día, 
fué asesinado en una emhosc&da 
que se la preparó en las afueras 
del mismo lugar del Contador. 

¿Quién fué el aleve asesino, o 
quienes fneron|losvillanusasesinot, 
por cuanto se dice que hubo con­

cierto de varias personas para rea- tragedia, todo fué rodaiidu •, 
lizar el crimen?:No lo sabemos en.'.muelles; hubo hasta modihi,. 

estos, primeros instantes. Única- nes de las primeras depo^ici^ 
mente conocemos, que el padre testificales, recibidas por juez 
de la pr;incra victima y dos ycr- .parcial y honrado, para as;! ¡ÍM 
nos suyos lian .ingresado en esta posijión del inculpado. Ai,i ¡ 
prisión preventiva con carácter de ya veremos, 
incomunicados. La opinión, si muestra ,d 

Si ellos lueran los autores, no confianza on que el hecho n . 
omitiríamos el cilmulo de reílexio- de en las sombras, es sólo p 
nes que se agolpan a nuestra men- que Ic inspira la rectitud Ji ! ' 

te ante el hecho que relatamos, de Instrucción de este pan i;.. 

Suspendemos ahora la exposición ffls^3;S:s:•si«:!3Eí^s«:^s Ü :: 
de ellas hasta e_$tar mejor informa­
dos, aunque la opinión pública, 
no liemos de ocultarlo, señala co- ,, , , . ,. 

. , Kogamos al periódica 
mo autores del crimen a los que , , , , , , 

. . ' de los veiez«, orgauo 
ya están constituidos en prisión. 

¡Qué cuadro más tétrico se ofre­
ce en estos instantes a nuestra 
contemplación, ennegrecido por 
la sombra que proyecta un caci» 
(|UÍsmo inculto, alraviliario y pa­
decido! 

.Esos y nada más que esos son 
los frutos de la tiranía, los resul­
tados ineludibles del cacicato a 
que viven generalmente sometidos 
los-pueblos, considerados por los j - i,„, r • j 

f" ' f dichos informes, daremos Í 
eobicritos como rediles de vasa- ^ , , , ., ,. 
S , . , , , , cer al publico unas cuani.i-
líos, excluidos del goce de todo 
derecho e incesantemente vejados 
a íuer/a de tributos y sacaliñas a 
granel. ¿Quién podrá negar que ló 
acaecido hace unos días en Vélez-
Blanco entre los señores Motos y 
Aliaga, aunque afortunadamente 
no haya tenido consecuencias la­
mentables, no pudo originar lam-
bién un drama de inextinguible 
recuerdo? ¿Y cuál hubiera sido la que hoy funciona, sej 
verdadera causa? El abuso del po- cargo al recaudador de i:u 

der. la inmoderación, el poco res- municipales, que, era C>.. 
peto que merecen los intereses de nombró para reinpla/i)l 
los que tienen la desgracia de ha- joven muyapreciablc, pci 
biiar en el coto caciquil del .señor es Concejal,ni personas. !> 
López-Ballesteros, de los que se aun siquiera vecino lie (^l 
dispone como si sus dueños fueran que en cambio essecrc! . 
sólo unos administradores. ticular del celebérrimo d. 

Tememos que ahora, en este t>o. 
caso, todo será dihcil de compro- Nada tendría esto de p n ! 
bar, si es que puede llegarse al es- dicho luncíonarío hubíti : 
clarecimicnto de la verdad en los tuido una ñariza para • 
sucesos desarrollados en Contador. ¿^ su gestión al A>uiiu 
Ciwndo el primer crimen de esta pgro su jefe no lo csiim • 

jyíu/j/cípa/erías 

partido liberal, nos inl^n,, 
aplicación que don I)i. . 
López del Aienal, alio:.;.ni , 
tribunales de justicia d̂  
ciOn, lia dado a los IUJICS : 
tas recaudadas durante su 
en la Alcaldía; pues mu;.' 
mo el colega para estar h: 
formado de estas cosas dir 
cienda municipal. 

Cuando nos sean suniiiü. 

cosas sobre el particular, ; . 
brosas y que liarán reír I.-
a don Uíego el de la iiiüKd. 

¿Seremos por ello objeio 
guna nueva denuncia? 

No, por Dios, don \)¡ 

No más denuncias... 1 tt] 
pasión. 

Al tontituirse el A>uni , 

O 
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